
La polftica es el arte de lo posible. Los conservado· 
res pueden olvidar esto para su propio peligra, y na· 
lurafmente, en las actuales circunstancias, su propia 
destrucción. 

Es verdad que la realidad percibida por la observa· 
ci6n debe ser compenetr~da de teoría, pero la mente del 
hombre está por siempre teittada por la imaginación, esa 
hada preciosa que puede, con agilidad que escapa a la visM 
rla, saltar el golfo que separa la idea (eidos) de la realidad 

El más grande de lodos los teorizantes polfticos trató 
de afirmar en iérminos inequívocos los límites definidos 
del alcance de cada uno de sus escritos. En la "Repúbfi .. 
ca11 advierte enfáticamente que é' está delineando una 
11politeia en ou:ranoi" (una política en astros), y repetida .. 
ttten~e recuerda la distancia que existe entre el cielo y la 
~ierra. Las uLeyes11

, sin duda alguna, son más PRACTI .. 
CAS, mas después de un largo ~prólogo de consideraciones 
sobre constituciones existentes y sus antecedentes hi!it6-
ricos, el problema que ha de presentarse teóricamente 
(logoi) está expllcitamente definido: formular una consli· 
tución para una nueva ciudad que h~ de fundnrse en un 
.lugar determinado, on un tiempo dado, por un hombre 
que, -para beneficio de la hipótesis,- tendrá la habiJi .. 
dad de imponer cualquiera institución que estime conve­
niente para los ciudadanos, los que escogerá a su antojo 
de un tronco racial determinado dentro de un campo social 
prefijado y con experiencia política previa. Como la -fa .. 
rea d~al arquitecto a quien se le da el encargo de diseñar 
una casa que ha de construirse con fondos ilimitados (pi­
sos de o~o ,sólido, si se quiere), el problema es !iUmam~:t· 
te ins~ructiVo, pero obviamente, destinado al campo de lo 
teórico. Sin embargo, estos tratados, y más significativa· 
mente la REPUBLICA que las LEYES - han inspirado en 
cada edad en q~e han sido leídos, a un Plotino pera su­
Poner que podría establecer una Platonópolis, con sólo qu.e 
el poderoso Emperador dé las órdenes pertinentes y supla 
el dinero necesario. 

A través de la historia del idioma Inglés, la palabra 
11filósofo" ha implicado correctamente la unión de fas más 
~Itas facultades especulativas con una sabia y resi9nada 
aceptación de la imperfección del universo y la falibilidad 
del hombre. No desprecio el pensamiento rnetaflsico, del 
cual soy eJ primero en reconocer la necesidad, más su­
giero q~e cuando los conservadores se propongan formu .. 
lar una doctrina poUtica, harían bien en dar prioridad al 
pensamiento acerca de los problemas dentro del angosto 
campo de lo que es ahora posible. Como autor del más 
penetrante análisis de nuestra situación contemporánea, 
Richard M. Weaver dice en "Las Ideas tienen consecuen~ 
cias"; "Estamos en busca de un lugar donde pueda hacer­
se una firme resistencia por el LOGOS en contra del mo-
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derno barbarismO" La cuestión es de estrategia, lo qUe 
quiere dee,ir ,,qu~ es eminentemente urgente y práctica, 

NecEisitainoS sobre todo conocer exactart;1ente la fue.¡.. 
:za del enem_ig? y la nueStra inisma. Y dentro de ntiet. 
tras propias filas, el acuerdo sobre la estrategia es mucho 
más importante que la unanimidad en la metafísica. Re. 
conociendo esto, no comprometemos cualesquiera verda. 
deS absOlutas qué conozCamos, cOmo no comprometemo·s 
l•s leyes de gravedad cuando computamos el lrayecto y 'a veloc_idad de un cuerpo que se mueve, no en un vai:(o 
ideal, sino en la atmósfera que, por mucho que nos pés& 
tiene forma y peso tan imp~rtante como la constante ,d~ 
la graved~d. Y si reconocemos esto francamente, p0ct6. 
mos al menos eSperar mitigar la queiumbrosa anarqofa'de 
los conservadores cont~rraporáneos, cuyas frecuentes ijl. 
sanciones suicidas son a menudo, menos el resultado ·de 
rivalidad y fricéiones personales que de un hábi!o de lle· 
v1u a ~oda asunto, desde el libre c::·omercio a diferén'éias 
raciales, un sistema de creencias lfan absolutas que absu~l· 
ven a sus prosélitos de la penosa' tarea de constatar y so· 
pesar los hechos. 

La diversidad de las principios conservadores es :el 
primer elemento que debemos considerar. Usted y yp 

(que somos, por supuesto, verdaderos conservadores) ~D· 
demos fácilmente reunir en cualquier ciudad miles de per· 
sones que son c~n_servadoras é!1 él sentido que están ~'co~ 
r:-osotros" en contra _dO! la ab_i~arrada hOrda formada ~de 
c:onspirador~s"' ~;:omvnis.f-as, socialistas, insaciab,es proleta· 
rios, y chicos bien' rentistas que g-ritan por un mundo sin 
!JL>OH1: con sorbete gratis para todos, los que han ptomo· 
vido e impuesto los repetidos "Nuevos Tratos" de las tres 
décadas pasadas-. Pero si usted v vo tratamos de llevar 
a esa audiÉmcia nuest·ra. peneda. o~todoxia, exponiendo 
cándidamente las verdadéras ded·ucciones de nuestros pun· 
tos. de vis~ta en t.odos los temas, désde'los impuesfé)s a'la 
tr~nsubstanciacióri, estaríamos·: operando un tren suburbD· 
no a las cinco de la t~rde. Los pasajeros se b•j•ran"a 
c~da estación de• nuestrO argurilénto, y nos sentiríamos·dl· 
chosos si al final del Viaje ·éstuvieran con nosotros sufl· 
cientes conservadores pára atender dos o tres platafénmas. 

' . :' ·' . . . ;!'p 
Aunque el hecho puetlé ser desastroso para algu~os 

de nosotros, lo~ ~ons~~~~_tl()r~s lt_o~r están irremedia~le­
mente divididos por princiPios diver.9entes, creencias dis­
cordes e intereses· e,n, conflicto, como estuvieron los colo­
nos británicos cuyos esfuerzos unidos crearon los Estados 
Unidos. Si una doctrina conservadora ha de ser formu• 
lada, debe serlo en términos de esenciales en los cuales 
es posible un consenso ·razonable. Y si fuera imposible 
intelectualmente alcanzar tal consenso por medio de una 
desapasionada y objetiva determinación de lo que es ese~· 
cial, o si fuera emocionalmente imposible alcanzar una mu· 
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tua indulgencia tan grande como aquella de nuestros pa­
dres en 1776, lo mejor sería irse a casa y dejar nuestro fu· 
turo al arbitrio del "Destino del hombre" de Splengler y 
de 11La venida de los Césares" de Amaury de ~iencourt. 

Si el ¡pensamiento conservador ha de tener efectivi .. 
dad política debe apoyarse en la experiencia humana, en 
la lógica y el sentido común; necesita de Burkes y de Bab­
bitls, y no de Shelleys jóvenes posesos del Demonio de lo 
Absoluto. Un tema, cualquiera que sea su justificación 
en la teorfa y en la fe, se excluye del propósito político 
si no cae en el campo de las actuales posibilidades. 

Quizás el más seductor absolutismo de nuestro tiem· 
po en el campo conservador es la engañosa ecuación sim .. 
pie de polftica - religión. Esta puede tener sus orígenes 
en una fe intuitiva y personal, o en una demostración tea .. 
lógica, o en la reflexión de que la historia MCJ! a1porta nin .. 
gún ejemplo de un sistema ético que pudiera subsistir por 
largo tiempo divorciado de sanciones sobrenaturales, o en 
la observación de que nuestro colapso político es el resul­
tado de un nihilismo moral producido por el cientificismo 
contemporáneo (en violación del verdadero método cien· 
tífico), el escepticismo (cuando va acompañado de una in· 
finita credulidad), el relativismo (cuando sirve de mampa­
ra a escondidos absolutos), y el pragmatismo (con sus con­
clusiones pragmáticamente disimuladas). De una o más 
de estas perce.pciones es fácil inferir que el único correcto 
-o el único posible- conservatismo poUtico es el basado 
en una afirmación de la Cristiandad. Esta es, de hecho, 
una de las proposiciones más generalmente aceptadas 
por los conservadores; ciertamente, de todas las personas 
incluidas en la amplia y variada definición anterior, más 
del noventa por cieñto, incluyendo, es bueno hacer notar, 
algunos agnósticos y ateos, le darían su franco asen· 
timiento. 

Pero la afirmación obviamente implica algo más que 
la ostensible neutralidad del estado moderno, el que le­
galmente equipara Cristiandad con voodoo, demostrando 
con ello un soberbio e imparcial desprecio por ambos. 
Las escuelas 1públicas, en particular, fomentan, y en algu .. 
nos casos particulares, virtualmente imponen el repudio 
de la moralidad y ética Cristianas, y definitivamente so­
cavan la fe Cristiana por lo menos en su negación tácita 
de excluirla de las cuestiones que son religiosas por defi­
nición Cristiana. Al menos que las escuelas públicas 
séan suprimidas o vigorosamente restringidas a la gramá· 
tica, aritmética y otros temas sin implicaciones religiosas, 
serán fuerzas antireligi:osas extremadamente poderosas 
hasta que afirmen e inculquen los valores de la Cristian· 
dad. Alegatos similares pueden hacerse hasta cierto gra­
do a otros órganos del estado, los que por su naturaleza 
pueden expresar o implícitamente negar la fe Cristiana. 
Se sigue .por lo tanto, desde este punto de vista, que los 
gobiernos de América deben ser oficialmente cristianos 
y deben activamente propagar la fe. 

Sobre este particula·r, por supuesto, se hace necesa­
rio decir específicamente qué esi"lo que los gobiernos han 
de propagar. Desde sus orígenes, el Cristianismo ha re .. 
querido definiciones doctrinales. Como todos saben, la 
Cristiandad primitiva incluía innumerables sectas heréti· 
cas que sostenían todo desde el nudismo a adoración de 

'erpientes, y hoy la doctrina, en muchos sectores, se ha 
vuelto tan nebulosa que miembros de la conspiración co­
munista es~án barbotando desde sus púlpitos ,propaganda 
comunista ligeramente condimentada con un vocabulario 
pseudoreligioso. Modernistas contemporáneos suelen 
usualmente evadir el tema con euf6rico parloteo, pero 
antes que las escuelas, por e¡emplo, puedan enseñar el 
Cristianismo deben saber si Jesús era el Hiio de Dios o un 
joven neurótico que logró hacer algunas afirmaciones que 
aprueba un obispo ''modernista". Un Cristianismo oficial 
debe ser un cuerpo de doctrina claramente definido, y si 
ha de ser efectivo, una fe activa en esa doctrina debe ser 
impal'lfida al menos a una ¡predominante mayoría de nues­
tra poblaci6n. Por lo tanto, en realidad, los Estados Uni­
dos deberían tener una Iglesia Establecida, aunque sería 
bueno evitar el uso de esos t'érminos. Esta conclusión es 
simplemente natural; durante la mayor parte de su histo­
ria, desde Constantino, el Cristianismo ha considerado que 
el Estado está obligado a suprimir la heregía y el concepto 
relativamente reciente y moderado de una iglesia esta­
tal establecida por varias prerrogativas legales es aun 
aceptado tanto en países Protestantes como países Cató­
licos de Europa. Nuestra constitución federal no prohibe 
a los Estados el establecer iglesias, y si un número su­
ficiente de Estados establecieran la misma Iglesia, una en­
mienda constitucional ¡permitiendo el establecimiento de 
una Iglesia nacional sería cuestión de una mera formaJi .. 
dad. Según entiendo, hay tres concepciones de lo que 
podría ser una "Iglesia Elstablecida", estas son: el Catoli­
cismo; un grupo seleccionado de Iglesias protestantes; 0 

un arreglo por el cual estas dos se consideran formalmen­
te iguales. Aquí, por supuesto, los 1sostenedores de una 
iglesia establecida es donde están más profundamente 
divididos. 

Aun si ignorára~os esta división, sin embargo, pa­
ra el momento que llegáramos a esta·s alturas de nuestro 
alegato, la mayoría de más del noventa por ciento se habrá 
reducido a una, comparativamente pequeña, minoría. El 
alegato, con todo, es enteramente lógico, y aquellos que 
lo siguen deben ser alabados por haber evitado el pan­
llano del contrasentido pseudoreligioso de moda que 1pre­
tende una enfermiza semblaza de tolerancia al exigir que 
todos los cultos se unan para combatir el escepticismo 

1 • ' porque o Importante es tener "una fe" escogida de entre 
el florecido iardín contemporáneo que ofrece ramilletes 
que le "caen bien" a todo bello cutis. Eso, por supuesto, 
equivale a decir que no importa lo que uno crea, lo im­
portante es creer en firme - lo que es, probablemente, 
el más drástico y ofensivo repudio de la relig6n conocido 
en el mundo moderno. Así como la antítesis del amor no 
es indiferencia sino odio, lo opuesto a la verdadera reli­
gi6n no es la duda, sino una religi6n falsa. 

Mas el camino que evita el pantano conduce a algu .. 
nas sólidas conclusiones, y uno no puede menos de admi­
rar el atrevimiento y el candor de los 1pocos que admiten 
haberlo seguido hasta el fin. Pues si el verdadero con­
servatismo ha sido identificado con la verdadera fe, la ló­
gica les fuerza a continuar -en algunos casos, me consta 
con desgano- a la conclusión final de que los político~ 
conservadores que no comparten su fe deben ser consi­
derados ya sea como instrumentos para abrir el camino ha~ 
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tia el poder, o como "albatroses colgados del cuello del 
Verdadero Conservatismo" los que habrá que arroiar al 
mar para que el conservatismo sea moralmente puro. 

Ahora, aunque yo creo que el tren de razonamiento 
contiene errores, -incluyendo un malentendido inicial de 
la doctrina Cristiana,- no veo la necesidad ni de argu­
mentar su validez, ni de comentar la curiosa transforma­
ción del conservatismo en el movimiento subversivo de 
la Constitución Americana, y el que sea fomentado por 
métodos rayanos en la conspiración. Por razones políti­
cas, yo c:reo que basta hacer notar que el fin propuesto es 
uno que simplemente no puede CQ)canzarse 

Bastaría un simple cálculo pata mostrar -lo que sin 
duda alguna es cierto- que no existe iglesia en los Esta .. 
do:5 Unidos que ~po!tea la fuerza numérica, la disciplina in .. 
terna y los recursos intelectuales y financieros que se ne­
cesitarían para ~ormar un "'nuevo" E~tado en Norte Amé­
rica. V aun sí -per impossibile- se encontrara un me· 
dio de traScender 1as diferencias teológicas reales y vita .. 
les y las inveteradas sospechas que dividen a Católicos y 
Protestantes y separan una de otra las iglesias Protestan­
tes que todavía tori'lan en serio el Cristianismo., la-s fuer­
zas coniuntas_ serían insuficientes para producir la desea­
da transformación, excepto en el improbable caso de, 
a) la conversión milagrosa de muchas gen·tes que discier· 
nan que no ex~ste intervenció;.. en las cosas de este mun­
do por un ser sobrehumano, o, b) una ct'ttástrofe nacional 
que signifique tal pérdida de vida y destrucción material 
que efectivamente aniquile toda organización poUtica y 
sociál de¡ando el territorio libre de la p1 esenciJ~ de tropas 
no-Cristianas, de¡ando el establecimiento de la iglesia o 
iglesias en cues·tión relativamente intacto. En o.tras cir· 
cunstanciSs, seg~ramente, los pro,ponentes de una igle~ 
sia oficial, si suficientemente hábiles y enérgicos, pueden 
ejercer alguna influencia en nuestro futuro aliándose ellos 
mismos y procurando encausar para sus propios fines, 
otras fuerzii'S de nuestro compleio poHtico. Pero en una 
semejante maniobra arriesgan cometer el error de los in· 
gleses Victorianos que -increible parece ahora- se ima· 
9inaron que el Socialismo Fabiano era un medio de res­
taurar en el poder a la aristocracia terrateniente. En po­
lítica, como en ~ísica, la trayectoria de un cuerpo en mo~ 
vimiento está determinada por la suma de todas las fuer· 
zas que actúan !sobre él Sospecho fuertemente que si 
los te6cratas pudieran calcular los radios vectores de las 
Varias fuerzas a las que sus 1propios esfuerzos podrían aña­
dirse, descubrirían que Etstos esfuerzos podrían promover 
solamente l,ln autoritarianismo fundamentalmente secular 
y no haría más que contribuir con unos cuantos términos 
cristíaÍlos al vocabulario de un Hitler americano. Y es 
posible que, por ironía constante de la historia, sus es­
fuerzos sirvan precisamente para añadir el momento de 
·fuerza necesario para el triunfo de la verdadera antifesis 
de la terrena .ucivitas Dei" que han planeado tan cui­
dadosalltente. 

El argumento que he bosquejado arriba y he tratado 
de criticar ob¡etivamente fue esco~ido simplemente como 
una conveniente y específica ilustración de la facilidad con 
la que, en pensamiento político, 11la lógica conduce a loS 

abismos". Sería fácil multiplicar los eiemplos, incluyendl) 
las teorias que más enfáticamente p1·ohiben al estado ~­
más ligera inclinación religiosa. Mi 1punto es $Ímplemen~. 
le que nuestro pensamiento debe seg11ir a Aristótel~s y 
Tucídides en vez de a Plat6n. 

Al urgir a los pensadores políticos conservadores el 
dar lia espalda a las forml,llaciones metafísicas y encararle' 
a las arduas tareas de medir y comprender históricmente' 
las fuerzas que ahora operan en nuestra sociedad, no pre_~ 
tendo prede-cir que una tal investigación descubriría fj. 
nahnenU~ (asumiendo que puede hacerse con suficiEmte 
ob~etividad para permitir un consenso razonable en lo qÜe 
actualmente se observa), y -obviamente!- no puedo 11le­
nos que indicar por vía de ilustración In clat;e de pregun! 
fas que necesitan contestarse. 

ExiSte en la sociedad Americana una fuerza distinta 
la c¡ue puede calificarse mejor de cenfrí,peta para evitar ei 
error corriente de identificarla con los fines (!Ue corrien. 
temente usaba alcanzar. Sus orígenes son indudablé• · 
mente comple¡os, ex·te'ndiéndo·se quizás, desde el concep. 
lo Pelágico del hombre hasta una brizna de fe en la ma. 
gia tribid, pero que está manifiesto en el aparentemG~­
te simple concepto de un gobierno altamente centralizado-· 
e ilimitadO como un medio de legislar sobre virtud uni­
versal. Políticamente esta fuerza es inevitablemente ~ti; 
toritaria, y en este sentido R. Aron y A. Dandieu estaban 
en l_o cierto, -en su 11Decadencia de la Naci6n francesa" 
{1931)- al describir al' Fascismo como una "demostración 
del espiritu ~mericano", basando su iuicio en la Enmienda 
Déc!maoctava de _la Constitución de los Estados Unipos,Y 
fenomenos semeJantes. Económica y socialmente, sin 
embargo, como el simple ejemplo de la Prohibición baitá 
para recordarlo, la fuerza centrípeta no opera necesaria: 
fente en favor de los objetivos que generalmente Se rf!¿o'; 
nocen como los de la Izquierda 

Es verdad que en años recientes la fuerza centrfpe.fa 
ha sido usada exclusivamente por la Izquierda v tan ef~~· 
tivamente que ahora es una generalizaci6n válida que fo· 
da centralización o au111ento del 1poder gubernamental ,e_n 
cualquier nivel político automáticamente fomenta los pro~ 
pósitos de la Conspiración Comunista. Mas es lógi~o q~e 
el poder centralizado, si de alguna manera fuera eiercidO 
por Jos anti-comunistas, podría ser usad¡;t en contra db 
la conspiración; podría arguirse que sólo tal poder se,l.a 
el adecuado para suprimir a los criminales; y hay algu~QS 
observadores que están convencidos· que la fuerza .. fe, ' 
trípeta 11per se" es irresistible. De todas maneras, f!.~a' 
fuerza es una con la que tenemos que contar. 

Si 1~ tendencia centrí1peta es ambivalente, hay' dQs 
fuerzas relacionadas con la que la Izquierda se ha consls; 
tentemente desunido y a la que teme desesperadamente. 
Yo creo que sería gen~ralmente concedido que bajó to· 
das las capas de sentimentalidad y helada sofisteria con 
la que nuestras escuelas embadurnan las mentes de' suS 
víctimas, persiste un latente pero fuerte sentimiento, dé 
nacionalismo Americano, el cual como sabedor de que lo~ 
Estados Unidos son al menos potencialmente, una naci6ñ 
grande, poderosa y superior que puede distinguirse,,por 

www.enriquebolanos.org


tener compromiso a formas políticas particulares. Este 
no un sentir que se lastima y quizás se aviva, casi diaria .. 
:ente, por ejemplo, cada vez que el Gobierno Americano 
on un morbido rebajamiento se humilla ante un grupo 
~e gentuza en un país más pequeño que Baltimore que 
insolentemente demanda nuestro canal, o se. degrada ~ 
sf mismo a una igualdad formal con l~s salva1es ~obrev1 .. 
'entes de la Edad de Piedra que cornentemente mvaden 

VI , , • 'f' las ''Naciones Umdas". Este sent1r, yo creo, se 1ntens• 1ca 
por actuales esfuerzos en suprimirlo, y seguramente per .. 
sistirá como una fuer~a de considerable magnitud hasta 
que el territorio miSmo de los Estados Unidos sea realmen­
te ocupado por los ejércitos de un "gobierno mundial". 

Una segunda fuerza que es menos obvia y puede 
haberse escapado a la atención de observadores que se 
protegen a sí mismos del contacto con las gentes, pero 
que al menos que me equivoque, se puede dis.cernir en 
una' gran masa de norteamericanos, cuya complacencia los 
conservadores tan a menudo deploran, un generali~ado y 
silencioso estado de ánimo frustrado y resentido. Ln ma .. 
sa de la que hablo está compuesto de personas que no son 
conservadoras en el sentido de que lean las publicaciones 
conservadoras, hayan pensado profundamente sobre prin .. 
cipios políticos, o hayan aun examinado las locas perogru .. 
liadas impresas en nuestros periódicos¡ pueden describir· 
se como personas de escasa información, pero que son le~ 
gión y pueden aun ser la mayoría de ese grupo mal defi· 
nido llamado la 11dase media". Por años han sido em­
brocados por los "benefaotores11

, intimidados 1por los lloro· 
nes v los rábulas, insultados por sabihondos vulgares, 
sang~ados por parásitos y engañados por traidores; parece, 
sin duda, que su paciencia o su apatía fuese infinita. En 
su totalidad apenas si !Se dan vagamente cuenta de lo que 
les ha sucedido, pero han sido inquietados - quizás en 
su mayoría, por lo que parece haya sido un fatal error en 
la estrategia de la Izquierda, la que, por primera vez en 
su campaña, se ha com1prometido a una posición destacada 
de la cual no puede retroceder sin perder la batalla. El 
fanatismo racial de los 11Íntelectuales liberales", la agita· 
ci6n racial organizada por los Comunistas, y el abierto al· 
cahueteo de los partidos políticos a los ¡bloques raciales 
han producido un golpe mayor que el efeclo total de lo· 
das las locuras y fraudes económicos e internacionales de 
nuestro tiempo. En otraJs áreas el resentimiento de que 
he hablado es aun menos expresado y menos definido, 
pero ligeras manifestaciones pueden encontrarse en la re .. 
gularidad con la que las nuevas emisiones de bonos para 
escuelas son derrotadas en los comicios de comunidades en 
las que no hay oposición org~nizada y en el tedio y disa 
gusto con los que muchos votantes reaccionaron en la re­
ciente campaña 1presidencial. Aunque incipiente y sin ex­
presión propia, el creciente resentimiento de la "clase me­
dia" es potencialmente una fuerza de gran poder, y en al­
gunas circunstancias, de poder explosivo. 

Con toda probabilidad, las tres fuerzas que hemos se­
ñalado se aglutinarán en una sola, posiblemente ciega pe­
ro i'rresistible, si la actual inflación .termina en un simple 
colapso económico; actuarán de esa manera en caso de 
una guerra en que los Sstados Unidos no sean decisiva-

mente vencidos o entregados por traición dentro del pri .. 
mer mes de hostilidades. Y es enteramente posible que 
aun ahora se pongan en movimiento por un esfuerzo con .. 
certado de parte de los conservadores Americanos. Sobre 
este punto debe hacerse mucho hincapié, pues los conser .. 
vadores, quienes a veces están inclinados a creerse una 
desvalida, así como desorganizada, minoría, deberían dar­
se cuenta que están provocando una abstención moral, y 
que tienen el poder de armar la tremolina, si quisieran. 

Pero l~s tempestades, aparte de la responsabilidad 
moral de provocarlas y la violencia con que se mueven, 
tienen precisas desventajas. Las fuerzas asr desencade· 
nadas en la vida Americana necesariamente resultarían en 
una enorme concentración de poder en las manos de un 
individuo que, cualesquiera que fueran sus intenciones y 
como quiera que su po,der pudiera ser encubierto bajo 
fórmulas convencionales, sería en efecto un "tyrannus", y 
esta concentración de poder significaría automáticamente 
el sacrificio de parte, si no del tódo, de esa libertad per­
sonal y económica que los conservadores tanto aprecian. 
Lo mejor que podría eS.perarse sería un César Augusto, y 
mientras muchos de nosOtros, tal vez, aceptaríamos eso, 
debemos tampién recordar que cuando los Romanos acep .. 
taron a César Augusto, también aceptaron de antemano 
sin saberlo, a Tiberio y a Calígula. Uno no debe hacerse 
ilusiones acerca de la inevitable decadencia del poder per­
sonal - y de la ~ociedad que lo acepta. 

Si los conservadores no están deseosos de resignarse 
a una dictadura nacionalista como la única defensa de los 
horrores del Comunismo internacional, deben encontrar 
una posible alternativa y mientras hay una amplia variedad 
de modelos teóricos por los cuales uno podría expresar 
una preferencia teórica, confieso que no veo una fuerza 
asequible o una combinación de fuerzas de suficiente mag­
nitud que no fuera la representada 1por la Constitución 
Americana. Una mayoría del pueblo norteamericano, a 
pesar de los mejores esfuerzos de nuestros educadores y 
publicistas, mantiene un profundo respeto y un apego 
emocional a la Constitución. Conserva por ella una gran 
lealtad sin necesidad de alegatos o de persuasión; es el 
centro natural de todo sentimiento patriótico, incluso de 
la fuerza que llamamos el nacic)nalismo Americano; y 
calma los recelos de la 11clase media" cuyos resentimientos 
han sido corrientemente ocasionado~ por las violaciones 
de su Íetra o de su espíritu. Además, cualesquiera que sean 
sus defectos en comparación eón las 11ldeae" trazadas en 
el Cielo, es indudablemente la más suprema hazaña del 
hombre Occidental en un ,pJan de gobierno que fue pues­
to en práctica. Y a pesar de las perVel1siones de su letra 
e intenc:ión, la naci6n que adoptó esa Constitución ha 
florecido a un grado sin paralelo en la historia. 

Me parece, por lo tanto, que la doctrina política de 
los conservadores americanos debe basarse en la Consti~ 
tuci6n, y de acuerdo con nuestro pensamiento político, o 
más bien, franco ejercicio especulativo, debe comenzar por 
las premisas de la Constitución. Y necesitamos urgente­
mente i!_segurar, hasta donde se pueda, que si las fuerzas 
con que contamos ~puedan posiblemente contrabalancear 
las fuerzas que operan nuestros enemigos, incluyendo 
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aquellas fuerzas centrípetas que, nos parece, debemos de· 
¡ar en sus manos. 

Necesitamos también comprender la Constitución -
en particular, comprender claramente (OJ que no está ex· 
presado en ella. Es un hecho curioso que mientras mu· 
chos pueden recitar la substancia de la Constitución y es­
tán, por supuesto, conscientes de que establece un go­
bierno federal, muy pocos saben algo sobre las trece cons­
tituciones estatales que fueron, naturalmente, el comple· 
mento necesario en la formación de la contstitución fede· 
ral y las que proveyeron el contexto dentro del cual ésta 
última fue escrita. R. G. Collingwood en su "Autobio· 
grafía" dice que uno realmente no comprende una afir­
mación hasta que hayamos formulado de manera .precisa 
una pregunta a la cual aquella conteste, pues una parte 
del sentido se encuentra en aquello que la pregunta ex· 
cluye o da por entendido. 

Los autores de la Constitución, par e¡einplo, pensa­
ron necdsario disponer que ningún estado puede iamás 
llegar a ser una monarquía, pero creyeron innecesario es­
tipular qUe ''la forma republicana de gobierno" garanti­
zaba a los estados el degenerar en el gobierno de las 
masas Dieron 

1
por entendido que ningún estado sería 

compuesto de Indios o 1ener una pa¡blaci6n exclusiva de 
Chinos. Dieron por entendido que la cultura de la nación 
permanecer[a siempre Cristiana y Humanista, asumiendo 
que la tradición clásica sería estimada por sus propios 
méritos, y que Budistas y Mahometanos (los que, a propÓ· 
sito, son ahora las sectas de más rápido crecimiento) serían 
tan escasas como los elefantes. Y no se les ocurrió que 
los ciudadanos de los estados habrlan de permitir que la 
propiedad privada se :pusiera en peligro por una masa de 
votantes irresponsables. 

Necesitamos también comprender claramente por qué 
la Constitución fue, en cierto sentido, un fracaso. En 
verdad que si sus autores hubieran anticipado el amargo 
fin del tercer cuarto de siglo de la República que ellos 
fundaron -por no mencionar los acontecimientos subsi .. 
guientes hubieran drásticamente revisado el documento o 
hubieran llamado urgentemente a las tropas Británicas. 
No es desdoro decir de ellos que no fueron omniscientes; 
cuando Macaulay con juoticia declaró (en 1 857) que la 
Constitución era "todo velas pero sin ancla" hablaba de 
un barco cuyo velamen y estiva habían sido gravemente 
alteradas pOI' marineras que ni entendieron el plan origi­
nal ni las consecuencias de sus propias actos. Y a los 
.:onstructores a,penas si se les puede hacer responsables 
por la explosi6n de fanatismo irracional que hace un si .. 
glo rompió toda la fábrica con un golpe tal del que los 
futuros historiadores, si los hay, podrán decir que nunca 
ha podido recuperar. Debemos ahora comprender la na· 
turaleza y lcis lrmites de las reparaciones que puedan ha· 
cérsele. Y si el remiendo de la destruida fábrica parece 
una :tarea afrentosa para orgullosos pensadores políticos, 
les deséo buena suerte, ¡pero debo decir que la Antártica 
no me parece un lugar muy prometedor para establecerse 
y comenzar. 

El pensamiento conservador, me parece, debe ser ante 
toda, realista, comprendiendo que la política, como las 
leves, debe fundarse en pesadumbre y no en esperanzas. 

Trata con limitados y refractarios materiales en modos &So;!< 

casos para preservar lo mejor que se pueda la preciosa y: 
perecedera creación del espíritu humano que llamamos.: 
cultura .Pues asl como debemos dejar la noción de la· 
bondad natural del hombre a los optimistas glandulares y 
otra suerte de payasos, así tainbién debemos reconocer 
que la civilización, Je¡os de ser natural y espontánea, es , 
como un jardín o un campo de trigo, una siembra artifi· 
cial que el hombre debe cuidar incansablemente contra 
las fuerzas de una arrolladora y hostil naturaleza. 

Esa penosa realidad ha sido por rnucho tiempo In. 
dudable. Los hombres cultos no han tenido necesidad 
de viajar a Baalbek o a Persépolis con el Conde de Volney 
para preguntar "por qué motivoS se elevan y caen los 
imperios" y los contemporáneos de Paul Valery no hu~ 
bieran tenido la necesidad de a~prender en una guerra 
mundial que todas las civilizaciones son mortales, -ni 
hubieran necesitado perder el ánimo al descubrir lo que 
había sido obvio para Herodoto. 

La tierra está salpicada de tumbas de civilizaciones, 
Nueve grandes ciudades muertas yacen hacinadas unas so-, 
bre otras bajo el desolado montón de Troya. Las muy re. 
cientes excavaciones en la Isla de Bahrein han descubier~ 
to una sobre otra, a siete ciudades de una cultura avanza. 
da cuyo nombre mismo se ha perdido. Un millar de 
Ozymandieses han dejado sus derruidos memoriales en las 
solitarias llanuras arenosas, y un millar de poetas, con 
Firdousi, han visto con admiración melancólica al buho 
haciendo guardia sobre los torres de Afrasiab. La nota 
inquietante es que estas naciones del pasad-o perecieron 
por decadencia interna tan a menudo como por conquista 
exterior. El frenético edicto de Suppiluliumas 11, el últl· 
mo de los reyes Hititas, nos muestra un desmoralizado 
imperio en que la traición era tan abundante y encubiérla· 
como lo es ahora en Washington, D. C. 

La civilización occidental, es cierto, se ha mostrado 
más resistente que las grandes concentraciones que Eric 
Voegelin llama los imperios cosmológicos. Una literatura 
de la mente y el espíritu .puede sobrevivir el saqueo de 
las ciudades y una tradición viva corre ininterrumpida des· 
de Homero hasta nuestros días. Mas uno na necesita re· 
cordar cuán precaria ha sido esa supervivencia; cuán ~ 
menudo eJ hiJo vital ha sido casi roto¡ cuán cortos en estos 
tres mil años han sido los de grandeza; cuán rápidamente 
ha pasado la gloria del esplritu creador de Atenas y de 
Roma. · 

El Occidente ha sido siempre un claro comparativi· 
mente pequeño en la inmensidad de la selva. A cada mo· 
mento de su historia el mundo bárbaro, vasto, prolífico, 
brutal, paciente y eterno, ha enmarcado el área de la ci· 
vilización y apenas ha ¡perturbado los puestos avanzado~ 
de los más apartados imperios. Los nómadas del desierto 
se sonrelan con mofa y esperaban mientras las falanges 
de Macedonia, las legiones de Roma y los regimientos de 
Inglaterra marchaban sobre las ruinas de Nínive hacia el 
pasado. 

Mucho más doloroso es contemplar, sin embarga, el 
barbarismo inherente al Occidente mismo. Fueron los 
conciudadanos de Sófocles y de Sócrates los que votarón 
la masacre de los habitantes de Mitilene En la guerra de 
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los Treinta Años los ejércitos de las más cultas naciones 
de Europa marcharon y contramarcharon, creando y re .. 
creando las desoladas tierras por la gloria de Dios. V la 
"espléndida estrategia" del Gobierno Británico que bom~ 
bordeaba las poblaciones civiles de indefensas ciudades 
alemanas para forzar al Gobierno Alemán a bombardear 
ias poblaciones civiles de indefensas ciudades inglesas de 
modo que suficientes ingleses murieran para levantar el 
entusiasmo ·por la guerra contra Alemania, una "estrate­
gia11 que hubiera provocado náuseas aun a Atila y Hulagu. 

Mucho más doloroso 'es aun saber que el salvaje está 
siempre presente en nuestras m~ás: escogidas asambleas y 
que no hay manera de sacarlo: gloriosa estirpe, posición 
social, selección democrática, educación, son normas que 
invocamos en vano. El patricio Catilina alimentaba su 
alma enferma con sueños de sangre y Ciudades incendia~ 
das; y el elegante Fulvia atravesó con su puñal la lengua 
de Cicerón. Tadeo SteVens se sentó en el Senado Ameri­
cano, donde habían hombres que con _gusto le estrechaban 
la mano. Y en las procesiones académicas de Harvard, 
vestidos con los adornos de la erudición, marchan los 
110octores philosophiae" cuyos lares espirituales están en 
las cabañas de los magos de las riberas del Zambezi o en 
las tiendas manchadas de sangre de Genghis Khan. 

El hecho simple y llano es que el barbarismo es el 
·estadO natural del 'hombre. Seres humanos anatómica­
men-te modernos han existido en este planeta 1por cerca 
de 50,000 años, mas las primeras trazas esporádicas de ci~ 
vilización rudimentaria han aparecido hace menos de 6,000 
Y dentro de cada cultura siempre han habido grandes mn­
sas de gentes que apenas la han conocido como una rutina 
exterior. Las carreteras y los subterráneos de nuestras 
grandes ciudades, noche a noche, llevan millones de gen­
tes a sus hogares, los que no entienden más la civilizadón 
en que viven que la foca entrenada en la piscina del jar­
dín zoológico. Lo que sorprende realmente no es que las 
civilizaciones se hayan desintegrado, sino que lleguen a 
existir. 

En sus años maduros Renán redujo la eultura humana 
a una severa fórmula: "A fuerza de quimeras ha logra­
do obtener de un buen gorila un esfuerzo moral sobrena­
tural". Esta fórmula, de seguro, deja sin explicar cómo 
el buen gorila es capaz de esfuerzo moral bajo cualquier 
estímulo, y de dónde vino la trascendente percepción de 
lo buel\o y de lo bello que haya inspirado a unos hombres, 
aunque ¡pocos, a crear una cultura del espíritu. Pero tomo 
una advertencia de lo precario de toda civilización la fór­
mula es inatacable. 

Sobre nosotros, que nos hemos empeñado en conser .. 
var la civilización Occidental, y sobre la nación que, cum­
pliendo una profecía que hubiera parecido fantástica ha­
ce cincuenta años y es ahora el último gran reducto de esa 
civilización, cae la tarea de una laboriosa delicadeza y de 
una aterradora magnitud. Pero la obligación es ,una que 
ninguno clf!' nOsotros puede evadir, pues ya no exh;ten to­
rres cle marfil a la cual los doctos puedan escapar, como 
María Antonieta se escapó de la política a la simple vida 
de) Petit Trjanon. Ese simple hecho es una medida de 
la terriblemente rá,pida decadencia de nuestra civilización 

No hay una sola persona culta que no mire, como hacia 
un Paraíso perdido, al bello mundo estable de 191 O, y 
que no se conformara con el de 1926 o aun con el de 1932 
- y quizás hayan buenas probabilidades para que dentro 
de algunos años el mundo de 1960 tenga ciertos encan­
tos que no se_ le hayan descubierto todavía por contraste. 

El proceso histórico está gobernado por leyes que 
no deben estar fuera de la humana observación y del hu­
mano razonamiento. Es posible, por supuesto, que el 
Occidente esté irremediablemente senecto - que a tra­
vés de algún biológico deterioro de nuestro plasma racial, 
o a través del principio biológico al cual Speng!er y Raven 
someten los conceptos incorpóreos que constituyen la cuJ .. 
tura y por los que la historia se mueve en ciclos precon .. 
cebidos: 11nascentes morimur". Pero si rechazamos este 
fatalismo rayano en lo ~strológico, quedan aun las leyes 
históricas de la clase con la·s que la mente Occidental está 
pet:uliarmente equipada a tt atc:r - leyes como las 
estudiadas por Correa Moylan Walsh en los tres volúmenes 
que son casi desconocidos aun para los devotos de la "his­
torionomía", en gran parte, creo, porque su autor es un 
Norteamericano. Probablemente todos los fenómenos tan 
brillantemente analizados por Spengler y sus imitadores 
pueden tE~mbién ser explicados por las leyes de la causa 
y el efecto puestos en movimiento 1por la voluntad huma­
na. Tales leyes no conducen al fatalismo más que las 
leyes que inexorablemente decretan que los hombres que 
se arrojan a un abismo deben sufrir las previsi}?les con .. 
secuencias. Y si la historia está regida por l~yes de esta 
naturaleza, el pensamiento conservador no está incapaci­
tado para conservar nuestra tradición. 

És en tales términoS, yo creo, que como hombres ra­
dcnales, debemos sob1 epujar en astucia a las fuerzas de 
la naturaleza, para conservar y quizás, en un más feliz fu­
tl'uro, aumentar -el claro en medio de la selva. Es la fa .. 
1 ea del pensamiento político conservador, como yo lo veo, 
comprender y medir todas las ~terradoras fuerzas que 
amenazan nuestra supervivencia, desde la Conspiración 
Comunista que está corroyendo hoy otra raíz de vida ame .. 
ricana, a la menos inmediata amenaza de los prolíficos 
bárbaros en otros continentes. La tarea es delinear la 
estrategia y formular, en la única forma aconsejable, los 
princi,pios de nuestra Constitución, con un realista y racio .. 
nal patriotismo. La tarea es -si se me permite usar una 
palabra perversa que congelará las mentes delicadas cul .. 
tivada:s en nuestros invernaderos "liberales"- la de for .. 
mular un coherente y específico 11Americanismo". 

La Ciudad de Dios de San Agustín es sin duda alguna 
un imponente monumento de la metafísica Cristiana y pue­
de que aun haya consolado a algunos de sus lectores por 
el saqueo de Roma por Alarico. Sin duda alguna cooisol6 
también a su autor quien murió mientras los Vándalos 
arrasaban los muros de Hipona. Nuestra tarea es defen­
der a Roma 

(NOTA Revilo P Oliver es profesor de los autores i:lási­
cos, griegos y latinos, en la Universidad de Jlli­
nois, Estados Unidos de América) 
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